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PRBGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 

£jta P««n»ilt.—Dp «ce», 2,pt»».—TTÍ» mcíe», 6 Id.—ExirMjírt.—Tres íneses, 
.1*2514.—L» «iisc-iécicneiojiazai-á * coíiurse desde !." y 16 de cada mes.-L» 
orregp)uÍenei» V U Admiul»tracto» 1 

REDACCIÓN Y ADNílNlSTRAGION, MAYOR 24 

JUEVES 20 DE lUNIO DE 1895 

ALAMBIQUES 
40° 
26" 

Aparatos para alcoholes de H9 
Id. . aguardientes » 24 
Id. » anisados. 

Alünibiques aguardenteros con co 
lumna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refrigerante. 

Id. cotaplatos con battosmaría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerada y preffiotF muy 
eCQDÓffliCOB. 

Prensas, azufradores, y ¿Uantu con-
oijprne á la elaboración de Tinos. 

Canillo Pérez turlM.-Castaltlni 12. 

Cróíiica Ibtei^nacional. 

(De nuestro tervicíO especial). 
A las pretensiones formuladas 

por Rusia, inglaterra y Francia 
cerca del gobierno de la Sublime 
Puerta, ha contestado este, «cusan-
do SUS respuesta*!, según tiuéfitras. 
noticias, aires dó desagi-ndo para 
las grandes potencias que intervie< 
nep en la, cije^tit^n de Armenia, al 
pa(;.quf) l»i, ftimedenegapiónde va­
ria» de lia» eJ<ui^Iat( düi p^'(vy«cto 
de reformas, tieclMXeBDDiaboriiCión 
por lo« q^preseata«tefe daft «ppellaS 
y presentado á 'IN «priólMict^ d«T 

1̂ 0 Vénoé dé p«cat' dé pekadps 
i'elAtañdo lo ^uétRhdá'l que se p»* 
di» en el prqyqcto ©p cuestión, 
pues yÁnuustro^ lectores deben sa-

. bario toda yez qu^ en, ¡anteriores 
Crónicas hemos tratt^do de ello. 

Uno de los extr^amos qiie en él 
quedaban consignados, era una be-
néñea intervención é e las tres na­
ciones unidas, en el régimen admi­
nistrativo de la Armenia y esta es 
Una dd las cosas por que el gobier­
no otomano no pasa, fundándose en 
que es gestarle poderlo en las libé-

. rrin^AS funciones del que dispone 
e|> Hfutttp prepio. 

iílfl9fi^i^ li^ dos eoti4;\(]|e8 que 
laddisK en l a AiiesUéo en 'pl terrqiip 
daeiibiiow) 4e< l«í9 .eoii»p«tett<!ia8, re" 
niot idos pRsiidtíii dibg«ist(M:>y d,es' 
aires, y baMendá venido abajA 1 

,«<]|^ella, aquiescencia que se le su -
,,PP«iijial'Sultán para él acuerdo in­

ternacional, vari^n las cosas de 
«Ariz,y hay que Qjaise en las con" 
«eeuencias que una intentpestiva 
intransigencia de una y otra parte 
pudieim «carrear. 

Pur lo pffltítoí la conducta de los 
etlibajadores de Francia, P.uala é 

' liígiáterrá qué jíof común acuerdo 
han tomado el hacer présente—co-
rap lo han hecho—al gabinete de 

1 'l'lirquia su firme decisión de no tb-
.Jerur de modo alguüo se has:an mo­

dificaciones que debiliten ó anulen 
el objeto principal del proyecto de-

' batido, que es la concesión de las 
garantías oftciales nepesarias para 
proceder con éxito al planteamien> 
to de las reformas, dá clara idea 
da los vientos que corren. El gabi» 
neta ante la actitud enérgica de 
las potencias, no se siente con fuer-

'̂*8 y á Djévad-bajá ha sucedido 
'8í\!d;bajá^ que ha sido nombrado 

,! ya Gran Visir. 

, ' Penáientes estamos todos d é l o s 
o. rttmbos^^^e tome el nuevo gober-
) n«(ite,, ikurique es d^ presumir que 

amolde, su cor.duetu á la templan­

za, buscando fórmulas convenien­
tes para sí, y que ofrezcan garan­
tías á las naciones que unen su 
pretensión para evitar en lo suce­
sivo los continuos disgustos de los 
kurdos, armenios, etc., logrando, 
al par que la seguridad y respeto 
debidos á los extranjeros, un gran 
beneficio á la humanidad que siem­
pre condenará his horribles sarra-
cíiltsshAbjdas en aq^el pal2. 

No.ps de extrafiar que las gran­
des potencias se muestren enérgi 
e a s b o y paes ya han 3ido diferen­
tes veces, aun infringiendo los tra 
tados, los que se han echado en 
saco roto sus amistosas intercesio­
nes. La cuestión de Armenia es 
cuestión al presente de puntillo na­
cional para ellas; y tal síntoma no 
es el mejor para augurar bien, si el 
gobierno de la SubUme Puerta no 
se prestara tan propicio como se le 
suponía al principio y como es na­
tural que esté, con quien no vá con 
«uhelos de dominio, si no con el 
bello etnpeflo de i» p<«z y la justi­
cia. 

Asegúrase por ahi que la actitud 
á última! hora displicente en que se 
lia coivcadó Turquia es motivada 
pojr cierta' prottí¿ci6n hoy velada 
poi* ^írnjísjlierio,' qué lé preÜtiaunH 

, p.9¡t̂ ftCi«.,eiJ5ropea ,̂-'"'' '_; 
> MAI ,prĵ ^ag î4iB9<l dé eslp SI se 
liegttfH 4 <}pafirrp»r, pue^ erttonces 
I* cuestión revestiría más grave­
dad, siendo acaso la generatriz de 
sucesos onda ImlagUeflos para los 
amantes del oj^den y la paz inter­
nacional. 

Susurrase también que quien en 
la sombra hace tales manejos, es 
una nación que figura entru las 
tres unidas y que lleva como dis­
tintivo üh proceder solapado y ras­
trero en su política exterior. 

El gabinete no ha sufrido otra 
yarincíó;n que el nombramiento de 
tt^rkan pacbA para el departa-
mente, fié l i t a d o . 

Loit as^sinatcis de, Djeddah y 
<»tro»deaiB&Qe8<vienen á empeorar 
él asaii'to 7 los fi ten tados cometidos 

f tontr&4«ii eóusuletde Rusia, Fran­
cia é Ingifateíra, vienen á funda­
mentar lá mtervención de ellas, al 
mismo tienipo que como indemni­
zación ejiigon 100,000 libras turcas. 

El gobierno do Constanlinopla 
atraviesa momentos difíciles, pues 
los revoltosos que ha de sugetar no 
son los más dóciles y acaso su au­
toridad no sea suficiente para ello. 
Si esto ocurriera, daría lagar á que 
se maniftistaran deseos de dominio 
hoy callados, que no serian los me­
jores »lutonias de una paz estable 
y amistosa. 

Oh. BOPHEX. 
Madrid 17 Junio 1896. 

CONDICIONES: 

El pago seri siempre adelantado y eu metálico 6 eii letrasde ficil cooro.—co* 
rregpouiaUi on Faric, A. Lorecte, ru« CaumartÍB, 61, ; J. Jonet, tlMbourg 
M<)u'¿martre, 31. 
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U EXPOSICIÓN NACIONAL 
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EN MADRID. 

II 
Terminada en nuestra anterior la sec­

ción de fcscaltnra, hoy proseguimos la 
tarea para dedicarnos ft la de pintura, 
de la cual, como ya hemos dioho, ten­
dríamos muchas verdades amargas que 
deíilr; pero como no ei nuestra inten­
ción divagar sobre hechis enojosos, 
guardaremos silencio acerca del juicio 

que nos hayan merecido o|fas, que lo 
mejor quo se puede hacer el'pró de sua 
padres es Ao llamar la atención de nues­
tros lectores hacia si las. 

Causas bien extrañas á nuestros de­
seos, lian influido para queestb segun­
da ci'óniCH se publicara con algún re­
traso; esto, como es natural, nos ha can­
sado Algún disgasto, mas héy casi lo ce­
lebramos por que siéndonoo ya conoci­
do el fallo del jurado podeilos ir apun-

jatido las justicias é injna^ta» cometí-
das, & la par qne nos ocopamofi de las 
obras. 

Qa3 ese fallo es un verdadero desas­
tre, ni que decir tiene. rtComo un profe­
sor qub ha tenido en su estudio ano, 
tras ano 'i nn expcsltor en CAÜdad de 
discípulo no ha de procurar sea uno de 
los qne obtengan premios? ¿Y si adu-
mits de haber sido ó sor su discípulo 
concurre la circunstancia, ilo rara, de 
que el cuadro ha sido pintado bajo su 
dirección, que no harft el juez? 

Mientras el reglamento consienta sea 
el jurado formado por pintore» y escul­
tores sin elecciones de ningún género, 
siempre habrá injusticias, siempre se 
rán perjudicados los artistas faltos de 
protección, paní encumbrar á los j'ani-
aguados de los jueces, y t, los que He 

¡'van sus obras & los certámenes con un 
tren de recomendaciones. 

Dejemos esto y v<tin08 á mencionar 
las obras escultóricas'qUe han obtenido 
premios: A lilarlanoBenlllnre le ha si­
do conoetUda la medalla dé honor, por 
BU estatua en bronce: D.' Antonio de 
Trneba. Diez y seis aRos ha estado sin 
darse esa recompeníta. 

Medalla de primera clase: «Tulie,» 
Quero!; San Isidoro, Alcoberro; «El Sa-
camuelas» «..Folgueras. 

•Moánlltmé él» «ef Ofvda OIMS: «Lucio 
Ameo 8éncctt,t Inurria; <E1 Añlador,» 
Viciano*, «Luis Vives», Carbocell; «Leo­
na con cachorros», Vallmiljana; Retra­
to do la señorita C. R, Parera; «David 
desafía & GolíAth», Alvarez Blanco. 

II 
Medallas de tercera clase: <ün mal­

hechor,» Señorita Ginés; «Primer inten 
to», Monserrat, «Perro salvavidas,» 
Menecdez; «Remordimiento», García 
Ennenota, «¡Mírala!», La Cuadra, y 
«El Guía», Ci-stanos. 

Ahora vamos con las salas de pin­
tura. 

SALA PRIMERA DE LA DERECHA. 
En la actual exposición abundan en 

demasía los asuntos espeluznanteé; solo 
accidentes de mar hay un númerb nsom 
broso; parece que nuestros aitistas en 
vez de procurarnos con notas alegres 
ratos de solaz, hi\ü tenido empeño en 
que no cesemos uu momento, mientras 
visitamos las salas, do recordar las te­
rribles CHtñstroíes qne aun lloramos. 

Pero no está el mal en quo nuestros 
pintores abusen de tales asuntos, que 
desde luego acusa carencia de ideas, 
nos duele ese abuso por qao los asun­
tes están mal tratados. 

Fuera'de los cuadros «¡Aun dicen 
que el pebcado es caro!» de SoroUa; 
«Víctimas del mar»; de Armesto, «Fue­
go á bordo,» de Bernardo y Mateos, y 
alguno otro, no hay ninguno que Im­
presione lii haga sentir. 

En esta sala, al cuadro qne mas llama 
la atención, y qoo en realidad merece 
elogios, es «Víctiains del mar», del jo­
ven pintor leones Al varez Arjaesto. El 
conjunto es bello y tiene Hgarai muy 
b¡én entendidas y estudiadas como los 
abuelos y la joven que está á la dere­
cha; y «8 l&stima qne haya colocado en 
una postura tan excrana al niflo que 
sale al encuentro del ahogado. En la 
indumectaria tiene detalles de maestro, 
como Son el lanchon sobre que está re-
Costada la esposa y el ropage d« esta. 
La'.uz está muy blet; bnscada; os un 
cuadro que tiene ambiente y frescura. 

Ha «ido premiado con medalla de se-
guiidii clase con sobrada justicia. 

«Desahucio», de José Mendiguchií., es 
un» de tantas escenas qne en los mo-
dernus tiempos se ven con dolorosa fre-
cmncia: Un i familia cuya fortuna ha 
venido tan á menos que el jaez vevlfl 
c.:el desHuucio, se hulla en medio de Is 
calle con los restos de los muebles, que 
seguramente cubijarían en u:,a boar­
dilla. 

La figura del abuelo y muy partlou-
laribente la cabera, es un estudio hs 
cho con verdadero sentimiento; los des­
trozados muebles son de un^ verd.-.d 
grobdí-ima. Es un cuadro que impre­
siona. Ha obtenido medall» de tercera 
oíase. 

«Fuego á bordo», de Borrando y Ma­
teos, .c8 un cuadro que si es verdad 
tiene ñ uras desdibujadas, cuenta tam* 
bitin con algunas de mucho vigor co­
mo las del gropo de la bija desmayada, 
en este la mejor interpretada es la del 
padre, á pesar de quot ol esposo tiene 
líneas muy notables. 

ÍOl cuadro en general, es simpático; 
el asunto está bien estudi do, tiene de­
talles muy üerraosos y vida. 

Ha obtenido medalla de tercera 
clase. 

Pallaré Allustante, el joven pintor 
z.u-agozano tiene en esta sala un estu­
dio de flgura titulado «Inválido del 
Alte», en el que se puede admíi'ár un 
dibujo correctísimo y unas pltaceladas 
dadas oon verdadero sentímleiito y con 
mucha soltura. Algo roaá méreofa este 
cuadro que medalla de tercera clase, 
que es con loqué hasidó premiado. 

«Tonsura del rey Wamba», de Juan 
BruU es una obra simpática, pero un 
tanto araaner<^da; tiene, sin embargo, 

. detalles moy heraosos como la cabeza 
del rey y loa ropas del lecho, 

Ua buon estadio de mar picado es 
«Remolqu.», de Fernando P. de Cami­
no. Li)s olas que asaltan la cubierta 
del vapor son de natural grandísimo, 
asi como los trozos que se ven del 
casco. 

De gran perspectiva y de un colori­
do vcrdod, es «Entre dos peligros», del 
pintor alavés Pérez de Valluerea. 

En 1« exposición figuran infinidad 
de asuntos espeluznantes, y ent:e tan­
to son coptadíslmos los que impresio 
n&n; ec honor á la verdad diremos que 
esta obra se halla entre esos privilegia­
dos. 

De lioig Boflli son dos cuadritos ti 
tulados «Paisaje de Cataluña» y «Má 
quina exploradora». Del primero dire­
mos que es uu acabadísimo estudio de 
árboles con mucha perspectiva, y del 
segundo que es un paisaje de nieve 
precioso con una m^uina de Ferruca 
rril hecha con soltura. 

El joven malagueño Ángel Diego 
García; tiene uu estudio «Después del 
baño» de aposento árabe, que es un 1 
preciosidad en perspectiva y colorido. 

«Tanto ya el cántalo á la fuente...» 
es un cuadro de los más benitos y de 
les de más hermosa fnclura. Su autor 
Hidalgo de Cavindes, es un pintor que 
maneja el color con acitirto envidiable, 
como lo demuestra la joven que ¿e 
halla en primer término y las piedras 
que torman la fuente. Otro cuadro que 
no 1'.' ha mirado el ¡urnQO. 

De Luis Bleza y Piats, os la «Muer­
te de San José», un cuadro qne no 
hay poco de admirar. El dibujo IQ ar­
moniza en el colorido y la naturalidad 
d<3 las figuras, denotana na pintor de 
grandes alientos Su cuadre es do los 
pocos religiosos y buono^que figuran 
en la exposición. 

III. 
SALA SCeUNOA. 

Aunqu3 en eWtii sala hay también 
obras qne son una eqnivocnfción «n»r-

mísima, exist Q sin entbargo, atgniui» 
mas de mérito verdadero qne en I» 
primera; García Sampedro, Espina y 
Capo, Martínez Abades, Garnelo (Isi­
dro), Galofre Oller y Mas Carrasco, 
tieaun cuadros en ella que borran un 
tanto la mala Impresión de la que le 
precede. 

No sin razón siempre que visitamos 
esta sala, ancoctramos infinidad do per-
â jnas contemplando el caadi;o «Per­
donar nos manda Dios» \á¿ Oaroia 
Sampfjdro. Es una de las mejores pbras 
que figuran en la exposición; e| aijanto 
no es ^fistado y está tratado con sin-, 
guiar destreza por el pintor. 

Eî  él todas las figuras tienen vida; 
el grupo que forman el cura y el pa­
dre de la tirrepentjda es dignó , ^é ésta, 
dio, y nada decimos d e í s t a qije es 
una figura bellísima. El fruto, ctel pe­
cado, una herniosísima nina CQn mele­
na rubia y el terror que le produce 
aquella escena, pintado en .el rostro; es 
una bota poética y de hermoso cpntras­
te;, la madre de la pecadora, la herma­
na,y los dos operarios que están en el 
último término, son estudios que mere­
cen también grandes elogios. Lastima 
que lai UnQtts de los rostros ssan bastan­
tes.iguales, pues parece que un^ solo 
modelo ha servido para todos. lü\ color 
de las carnes lo encontramoi duro y 
coii exceso terroco, los aldea|ioB las 
tlonoQ/muy curtidas, pero ,no tanto y 
metioS los que no se dedican á las la«-
úú» del catttpo, eomo sucede oofii los ^ue 
Ads priesenia Oarcl» SáwfMdro en su 
cuadro. 

Al lado de «Perdonar nos manda 
Dios», Bft haUa ni cartón «Ijaicnltura 
española^ que el mismo pintor hizo 
para el concurso abierto por 1» Aoa-
dendia y en el cnial se llevó el primer 
pi'emlo el pintado por Garnelo, que 
también figura an esta exposioióni. Nada 
decimos de él pues á todos nos son so­
bradamente conocidos los juicios que 
so emitieron á su debido tiempo. 

«Profetiza San Vicente Ferrer A Ca­
lixto III, principe de la iglesi-i», de 
Isidoro Garnelo, es uno de los pocos 
cuadros de historia qtieifigurera en la 
exposición y sin duda alguna el mejor 
de ellos. ÍÁ figura del Santo está hecha 
con acierto grandísimo,' »l rostro de 
un misticismo delicado y el ropaje 
constituye un estudio de maestro. De 
los terciopelos y sedas nada decimos: 
nos recuerdan á «D.* Inés de Ci stro»; 
en una palabra, es un cuadro con mu­
cho ambiente y de 9^ coliĵ rido agra­
dable; I.^ ha sido qonf̂ Q l̂da por este 
cuadro á Garne|p, medalla d^ bcgunda 
clase. 

Más y Carrasco tiene en esta sila dos 
estudios de desnudq, Ambqs están muy 
bien dibujados y tjcnen carnes de una 
gran verdad; los fondos que ha puesto 
á la? dos figuras cootrlbuyeii' bastante 
á que resulten mas hermosos iCstos cua­
dros. Uno lo titila «E(;9,>,,.jsr el otro 
«Umbría» y son délos ppĉ i? desnudos 
qU9 han tra;do á esta eicpoatpion. 

Hay algttiiqs que ha^,roto lanzas con--
tra el o»atro dt Granég; «̂ í̂  C9nsejera» 
por lajtonalidad que ¡e Ua,̂ a(jlo; noso­
tros oreemos muy just^s^^Qi,fonos por 
estar en,8t:píoníf ,cQp el^punto. Unos 
conspiradores,, tt»! Yê ,,aflií|"q,iJ(l8ta8, to­
man sus acuerdos eu jp|Qaj[̂ ^ |)̂ oondidOB 
faltos de luz. 

A nuestro juicio el cu.idro está muy 
bien entendido y isé Véí qtíé fel autor lo 
ha hecHó con "sehWitiléotó* y haciendo 
un verilalefó e'sluSíó áíáf' iininto para 
que no resultara'afítl|)á'ñ¿'ó': ' i este le 
hn correspotídídW' ibédallá' di tercera 
clase./''"' "••'? •'' -'"'-'í-fu-

«Mar dé fuera y esperando carga», 
titula Mftytin^z Ab̂ adttt dos uuadros á 
cual más acabado. Del pritUíero diremos 
q'ue es una mártaaiábiii0t'l|tfdas las su-

1 yaí: agttis tvíWípíürteWHes/' movidas y 


